
No es ninguna novedad si decimos que los tiempos 
cambian, hay unanimidad en ello. Pero hay que recono-
cer que a veces los cambios son relativos, parecen no-
vedosos y revolucionarios, pero se quedan simplemente 
en el último capítulo de una evolución.

Las redes sociales hoy causan furor, basta con salir 
a la plaza P. Tomás de Burgui, o meterse al bar, para 
ver a unos y a otros agarrados al móvil, whasapeando, o 
atendiendo el Facebook o la cuenta de Twitter. Hay una 
necesidad de comunicarse, de estar informados. Pero… 
siempre ha sido así.

Este mismo boletín que tienes ahora en tus manos o 
que estás leyendo a través de Internet responde a esa 
necesidad de comunicarse, de querer contar algo o de 
querer que nos cuenten algo. Por eso en La Kukula ha-
cemos un boletín, tenemos nuestra página web y man-
tenemos muy activas nuestras cuentas de Facebook y de 
Twitter en las que tenemos un ejército de incondiciona-
les seguidores cada vez más numeroso.

Hemos creado nuestros propios sistemas de co-
municación. Para enterarse de lo que pasa en Burgui 
ya no es necesario estar esperando a que tal o cual 
periódico se haga eco de lo que aquí acontece. Hoy, 
cualquier burguiar que ande por el mundo, aunque 
no lea los periódicos, puede estar al día de todo lo 
que pasa en su pueblo a través de las redes sociales, 
qué tiempo hace, cuánta agua baja el río, qué tal va la 
temporada del queso, si croan las ranas en las bal-
sas de Sasi, qué disfraces han salido en carnavales, 
dónde se han puesto los altares el día del Corpus, qué 
se ha cantado en la cena del barrio o cómo se ve el 
pueblo desde esa privilegiada atalaya que es la kuku-
la. Así pues, las redes sociales en su evolución hoy 
posibilitan que nuestra actualidad, al instante si se 
quiere, pueda estar accesible desde cualquier rincón 
del mundo.

Años atrás, cuando no existían estas redes so-
ciales ni los teléfonos móviles, había que recurrir al 
teléfono fijo para enterarse de las cosas o esperar 
a que lo acontecido tuviese la suficiente relevancia 
como para salir en el periódico. Otras veces era el 
chófer o el cobrador de La Roncalesa el portador de 
las noticias; y si vamos echando la vista hacia atrás… 
eran los pastores y los almadieros los que nos po-
nían en contacto con el mundo exterior, o quienes 
buscaban aquí su “actualización de datos”. ¿Y qué no 
decir de la fuente o del lavadero?, ¿qué no decir de 
aquellos egudiargos o tertulias vecinales en la es-

quina de casa?, por 
no hablar de todo lo 
que se cocía en el 
horno vecinal (que 
solía ser algo más 
que pan) o lo que se 
hablaba en la taber-
na y en la aguardien-
tería. ¡Aquello eran 
redes sociales!, y lo 
demás cuento.

Pero ha habido un 
medio de comunica-
ción en el pueblo que 
siempre nos ha traído 
noticias y emociones, 
que ha estado vigente 
durante siglos y siglos, y 
que todavía hoy, de vez en cuando nos cuen-
ta cosas. Un medio de comunicación que n u n c a 
se ha expresado ni en uskara ni en español. Pero que nos 
avisaba de las tormentas, que nos decía -y nos dice- la 
hora que era, que nos recordaba los momentos de ora-
ción, que nos movilizaba si había un incendio o si llegaba 
el invasor de turno, que nos informaba si alguien del pue-
blo agonizaba o si había fallecido, que nos convocaba, que 
conjuraba contra todo lo malo, ¡que anunciaba la fiesta!... 
Sí, ¡eso es!, hablamos de las campanas de nuestra iglesia 
de San Pedro, hablamos de su lenguaje sonoro que todo el 
mundo entendía, que todos y todas oían desde sus labores 
en el campo, hablamos de esos tañidos que cuando los es-
cuchamos nos confirman que estamos en Burgui, tañidos 
que todavía sobrecogen cuando esporádicamente tocan “a 
muerto”.

Hoy, mecanizadas, han perdido casi la manualidad 
de los toques, repiques y volteos de los que siempre 
presumieron. Hoy, sin campanero que tire de la cuer-
da, quedan mudas sin anunciar la fiesta, ni el ánge-
lus, ni el paso del viático, ni el incendio, ni el inicio 
de la reunión municipal. Hoy, ante una generación 
que ya no conoce su lenguaje ni creció acompañada 
de sus repiques… Hoy, sin embargo, pese a todo, tal 
vez aguardando nuevos tiempos, siguen allí, en lo 
alto de la torre, siempre dispuestas a seguir siendo 
las redes sociales que siempre fueron. Para ellas, 
seculares altavoces de bronce, eskilas gigantes, hoy, 
nuestro agradecimiento, reconocimiento y homenaje. 
Y también nuestra apuesta para que vuelvan a encon-
trar manos que recuperen su música, el sonido del 
pueblo. 
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Pedro Vicente Gambra nació en el año 1749 en la villa de 
Roncal, fue el heredero de la familia Gambra, una de las ca-
sas más importantes del valle de Roncal. Sus padres eran 
Pedro Gambra y María Ezquer y él participó en los negocios 
familiares desde joven. La economía familiar abarcaba un 
gran número de actividades desde la tala y venta de madera 
en zonas alejadas del valle gracias al transporte mediante 
almadías, así como ganadería, especialmente ovina, y agri-
cultura con la posesión de una serie de terrenos fuera del 
valle de Roncal donde podían cultivar. Una vez Pedro Vicente 
se puso al cargo de los negocios comenzó siguiendo los pa-
sos de su padre enviando pedidos de madera, especialmente 
a Zaragoza, lugar que tradicionalmente era un buen merca-
do para la venta de la madera del pirineo navarro. Esta venta 
de madera para la construcción de edificaciones o para cual-
quier otro uso se dio durante toda la vida de Pedro Vicente 
Gambra, pero aquí no vamos a centrarnos en ello, sino en la 
venta de madera para la construcción de navíos. 

Tratando ya sobre como comenzó la relación entre Pe-
dro Vicente y la Armada tenemos que hablar sobre el pri-
mer contacto que tuvieron. Este se dio mediante la firma 
del asiento (un asiento era un contrato) para que dotase de 
corriente el río Irati, a fin de que la Armada pudiese extraer 
maderas del bosque de Irati. Este bosque era de propiedad 
real y por tanto su explotación era muy fácil para la Armada 
al no depender de una venta de la madera como se dará con 
la madera roncalesa lo cual veremos más adelante. Este 
contrato se basaba en que Gambra construyese las obras 
hidráulicas necesarias para que se pudiesen descender 
por el dicho río las maderas. Para ello, construyó dos es-
clusas de un coste de 5.000 pesos cada una y que una vez 
abiertas, proporcionaban agua durante una hora y media. 
Estas obras resultaron todo un éxito como así lo reflejó don 
Plácido Correa, encargado en la corta de árboles en dicho 
hayedo de Irati: “Me alegro que don Plácido Correa esté sa-
tisfecho de la conducta de V.M. en la limpia del río, y no pue-
de menos de ser así, porque no podía encontrar sujeto más 
proporcionado para el asunto por todas circunstancias”.

Una vez realizado este asiento Pedro Vicente se comen-
zó a interesar en firmar un contrato con la Armada para 
poder vender él su madera para la construcción naval en el 
Arsenal de Cartagena. Para ello, necesitaba un bosque del 

que extraer la madera y puso sus ojos en el pinar de Urra-
legui. Para poder explotar dicho bosque debía firmar un 
contrato con la Junta del valle de Roncal debido al carácter 
comunal de los montes roncaleses. 

 El 24 de abril de 1782, Pedro Vicente envió a la Junta 
del valle de Roncal una carta con ocho proposiciones para 
explotar el bosque de Urralegui. Este bosque está situado 
al este de la villa de Urzainqui, lo recorre un arroyo llama-
do también de Urralegui que desemboca en el río Esca. Por 
tanto, mediante este arroyo se pueden conducir las made-
ras, situadas a una gran altitud, hasta el río Esca, que re-
corre todo el valle. En el contrato destaca el tiempo que se 
le concede para explotar este lugar. Gambra en un primer 
momento pide 25 años, pero tan solo se le concede este 
permiso de corta por 15 años. Una vez estos años finaliza-
ron se volvió a renovar el contrato. 

Teniendo ya un lugar desde donde extraer la made-
ra, Pedro Vicente envió una propuesta a la Armada para 
abastecerles de madera. Lo primero que pidieron desde 
Cartagena fueron unas pequeñas partidas de madera para 
comprobar la calidad de los árboles roncaleses y ver si les 
interesaba. Por ello, desde el 27 de agosto de 1791 comen-
zó a mandar pequeñas partidas de madera tanto de pino 
como de abeto para que la junta del departamento de Car-
tagena deliberase si les interesaba la madera de Gambra. 
En cuanto llegaron las primeras partidas el Delineador de 
Cartagena se quedó asombrado de la calidad de la madera 
enviada por Pedro Vicente y es que no todas las especies 
de pino son igual de adecuadas para la construcción naval. 
“El Delineador, quien se halla muy gozoso de la especie de 
maderas”.

Cuando se comprobó la calidad de la madera envidia 
por Pedro Vicente solo faltaba la aprobación de la misma y 
la firma del asiento. Fue en la junta del 3 de abril de 1792 
cuando se aprobó la madera y comenzaron a trabajar, a 
partir de ahí, en los términos del asiento. El 30 de noviem-
bre de 1792 finalmente se firmó para los años que transcu-

rren entre 1793 y 1800 ambos incluidos. El contrato fue de 
90.000 codos cúbicos de pino silvestre o pino melis, como 
consta en el documento, que Gambra tenía que entregar 
durante esos años a Cartagena.

Había que hacer llegar toda esa cantidad de madera 
desde una zona pirenaica como el valle de Roncal hasta el 
Arsenal de Cartagena, y para ello se necesitaba una conti-
nuidad en el descenso de almadías. Pero el mayor proble-
ma para la navegación de las almadías es el caudal del río 
y sus cambios a lo largo del año. Esto limitaba los meses en 
los que era posible el descenso de la madera. Y fue en esto 
en lo que Pedro Vicente Gambra marcó la diferencia, ya que 
su gran logro fue conseguir que el periodo en el que era 
posible descender el río en almadías aumentase, dejando 
tan solo los meses de julio y agosto sin poderse navegar, 
por lo que, consecuentemente, los envíos de material se 
incrementaron. Encontramos documentos con referencia a 
almadías bajando incluso a finales de agosto. 

Para conseguir su propósito, Pedro Vicente hizo cons-
truir en numerosos puntos del río Esca y los arroyos de su 
cuenca, una serie de obras hidráulicas que facilitaban la 
navegación, obras de un gran coste económico. Estas cons-
trucciones eran de tres tipos: esclusas o inclusas, presas y 
puertos de almadías. 

Las esclusas o inclusas, que en la documentación apa-
recen referidas de ambas formas, son unas construcciones 
de madera que tenían como función retener una gran can-
tidad de agua para cuando fuese necesario soltarla y au-
mentar el caudal del río o arroyo. Las esclusas contaban 
con una rampa o lisadero que permitía el descenso de las 
almadías. Las más grandes, como la construida en el térmi-
no de Lapabe sobre el río Esca, tenían dos torreones de pie-
dra construidos a ambos lados del río. En la actualidad en el 
margen izquierdo del río, si seguimos su curso descendién-
dolo, aun queda parte del torreón de dicha presa de Lapabe. 
Estas construcciones eran imprescindibles para conseguir 
aumentar los meses en los que era posible el descenso de 
almadías gracias al aporte de agua artificial que suponían. 

Una vez se abrían podían surtir al río de agua durante hora 
y media. El funcionamiento de estas construcciones era el 
siguiente. Cuando se tenían preparadas las almadías espe-
raban en los márgenes del río, la esclusa cerraba sus puer-
tas cuando oscurecía y se mantenía cerrada toda la noche 
para que con la llegada del amanecer se abriesen las puer-
tas y el agua acumulada bajase por todo el río y otorgase el 
caudal suficiente para que las almadías pudieran navegar. 
Esto permitía que tanto las almadías como los molinos pu-
dieran coexistir, ya que si se paralizaba el agua los molinos 
no funcionaban, pero al retener el agua durante la noche, 
esta actividad no perjudicaba al correcto funcionamiento 
de los molinos. “Había de ser cerrando las puertas a boca 
de oscuro, y abriéndolas a la mañana de forma que para el 
amanecer llegase la inclusada a dicha villa de Roncal de-
jando abiertas todo el día para que no falte el agua en los 
molinos”.

La consolidación de esta relación entre Pedro Vicente 
Gambra y la Armada creó la necesidad de un grandísimo 
número de trabajadores que trabajaran en los bosques, en 
las esclusas o almadiando. Tanto es así que Gambra tuvo 
que escribir a alcaldes de los pueblos aragoneses cercanos 
al valle como Salvatierra de Esca o Sigüés para que le man-
daran gente para trabajar, así como caballerías, necesarias 
para el transporte de los árboles una vez cortados hasta el 
río. Esto generó una enorme riqueza en el valle de Roncal 
debido al enorme flujo de almadías que descendían duran-
te casi todos los meses del año para abastecer de madera 
las grandes necesidades de este material que requería la 
construcción naval en Cartagena.

Pedro Vicente Gambra modificó enormemente la eco-
nomía del valle creando un importantísimo comercio ma-
derero y dotándolo de una compleja infraestructura para 
aportar corriente al río. Toda esta inversión se reflejó en 
un auge de la madera roncalesa, que tuvo en estos años su 
época dorada. 

Colaboración especial: Oscar Riezu Elizalde

Benito Glaría y Manuela Bronte, año 1935

Pedro Vicente 
Gambra y su relación 
con la Armada a  
finales del siglo XVIII



La Foz de Burgui es un impresionante desfiladero la-
brado por el río Eska en la sierra de Illón. Antaño frontera 
entre dos Reinos, hoy está declarada Reserva Natural en 
su parte navarra. Constituye un privilegiado enclave na-
tural que supone un valioso refugio y hábitat de especies 
dispares. Desde pequeñas plantas que invaden sus grietas 
y repisas para sobrevivir en sus roquedos, a las numerosas 
aves rúpicolas que anidan en sus acantilados. El buitre leo-
nado, con una de las mayores colonias de Europa, comparte 
vuelo con el quebrantahuesos, halcón peregrino, alimoche, 
águila real, milano y chova. Son rocas llenas de vida y vida 
rodeada de rocas.

Sus espectaculares paredes verticales, fruto de miles 
de años de erosión, son atravesadas a pie por el Camino 
Real y por agua a través del río Eska que la recorre. Su 
estampa majestuosa acompañando como fondo al puente 
medieval de Burgui constituye una de las imágenes de pos-
tal más fotografiada de nuestro pueblo.

Pero la Foz, además de su importantísimo valor natu-
ralístico y paisajístico, evoca también para los vecinos de 
Burgui otras muchas sensaciones, vivencias o recuerdos. 
La Foz nos traslada a épocas de economía de subsisten-
cia en las que se construían caleras con las piedras cali-
zas desprendidas de sus roquedos para elaborar la cal con 
la que blanquear paredes o desinfectar corrales; al inicio 
de la Foz se encontraba también la nivera, el antiguo pozo 
donde se almacenaba la nieve durante el invierno para ser 
comercializada el resto del año; a la Foz se acudía a reco-
lectar tila y té de roca, así como a recoger caracoles tras 
las tormentas veraniegas; y el antiguo cabrerío del pueblo 
daba buena cuenta de sus escarpados repechos en busca 
de alimento.

La Foz tiene también reminiscencias históricas, pues 
fue desde lo alto de sus paredes donde los roncaleses cor-
taron el paso a las tropas musulmanas mediante el lanza-
miento de grandes rocas obligándoles a retroceder. No en 
vano, todavía se conserva la “cabeza del rey moro”, una 
piedra tallada y policromada que representa la cabeza de 
un emir musulmán y que se conserva en una pequeña cue-

va junto a la carretera que la atraviesa. Esta pequeña efigie 
fue realizada por Vicente Lacasia Ayerra, vecino de Burgui, 
hace ya unos cuantos años en recuerdo y homenaje a esta 
gesta de los roncaleses por hacer frente al enemigo en este 
preciso lugar.

La Foz aporta también aspectos nostálgicos y emocio-
nales. Al estar recorrida por el Camino Real, era la úni-
ca puerta de entrada al Valle de Roncal por el sur, pero 
también lo era de salida para todos aquellos vecinos que, 
obligados por la necesidad, se veían abocados a emigrar y 
abandonar sus pueblos que les vieron nacer en busca de un 
porvenir lejano, demasiado lejano en muchos casos. Otros 
que también salían por ella eran los almadieros, a través 
de peligrosos pasos para las almadías, sorteando recodos 
y salvando obstáculos, en uno de los oficios más sacrifica-
dos, arriesgados y duros para ganarse la vida, o para per-
derla en algunos casos...

Hoy, la Foz de Burgui constituye un recurso turístico 
de primer orden para nuestro pueblo. El sendero del Ca-
mino Real que la atraviesa es recorrido por numerosos 
turistas que se adentran hasta el mirador de las aves ra-
paces, a la vez que visitan también el paseo interpretativo 
de los oficios. 

Por eso nos sentimos orgullosos de nuestra Foz, por el 
importante valor de su flora y fauna, por ser testigo directo 
de la vida de nuestros antepasados, permaneciendo ma-
jestuosa para dar la bienvenida a nuestro valle y también 
la triste despedida de quien un día volvió la vista atrás y 
guardó su imagen para siempre en su retina.
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